Ficha 4 – LECTURAS – SEMINARIO 4º. AÑO APOYO A LA PRACTICA

Mario Carretero – “Construir y enseñar – las Ciencias Sociales y la Historia”. – AIQUE, Buenos Aires, 1997.

“La enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales ocupó al comienzo de siglo la preocupación de algunos de los más grandes pensadores educativos y de nuestra época. Así Piaget, en 1933, presentaba una ponencia en un congreso en la que estudiaba la comprensión que tienen los niños de algunos aspectos relacionados con el pasado y con el tiempo histórico. Aunque su teoría no estaba todavía plenamente desarrollada, una de sus conclusiones era que los niños tenían claras dificultades para entender los contenidos históricos debido a las limitaciones generales que impone su desarrollo cognitivo. Unos veinte años, antes, el pensador educativo más importante en Estados Unidos, J. Dewey (1915) afirmaba lo siguiente al ocuparse de la función de la historia en la enseñanza elemental –sea lo que fuere para el investigador, para el educador debe ser una sociología indirecta –“

“Posteriormente este padre de la educación moderna argumentaba que los alumnos en la escuela elemental no pueden comprender la Historia en su significado íntegro y que por tanto, debe enseñarse como un instrumento auxiliar de las Ciencias Sociales”.

La TESIS  de Carretero:
La Historia es el estudio del pasado y eso supone un tipo de conocimiento diferente al conocimiento sociológico.

Los contenidos históricos y sociales sufren enormes transformaciones a causa de influencias ideológicas y políticas.

Los valores ejercen una influencia en el cambio conceptual.

En las disciplinas históricas sociales no hay hechos puros. Los hechos se seleccionan según las teorías que sustenta el historiador o científico social.

La historia y las ciencias sociales como  una actividad de razonamiento.

La Historia no permite experimentos, pero sin embargo, ¿tiene leyes generales?

La Historia como relato.

La Historia y las Ciencias Sociales no solo usan explicaciones sino intencionales.
CAMILLONI Y LEVINAS – “Pensar, descubrir, aprender – propuesta didáctica y actividades para las ciencias sociales” – AIQUE – Buenos Aires – 1995

“La enseñanza de las Ciencias Sociales plantea a los docentes múltiples problemas derivados, algunos de la peculiar estructura epistemológica de sus contenidos”.

“Las Ciencias Sociales se caracterizan por una pluralidad de métodos y esquemas conceptuales. Aunque todas procuran la comprensión y explicación de procesos y fenómenos sociales, cada una lo hace desde una óptica particular. Hasta cierto punto, pues, podríamos afirmar que los logros de una ciencia son el producto de la fragmentación de una misma realidad interpretada desde perspectivas independientes, si no fuera porque existe, de hecho una interconexión, y más aún, una interdependencia entre las distintas disciplinas sociales. Esta se produce a través del empleo de herramientas conceptuales comunes. El manejo de conceptos sociológicos o políticos es indispensable e ineludible, por ejemplo, en el estudio de la Historia, así como el dominio de conceptos económicos o antropológicos es necesario para el conocimiento de la Geografía, la Sociología o la Ciencia Política”:

 LEIF Y RUSTIN – “DIDACTICA DE LA HISTORIA Y DE LA GEOGRAFIA” – Kapeluz, Buenos Aires, 1961.

“La imaginación y el sentimiento: indudablemente como los aspectos de la historia son muy variados, algunos de ellos están al alcance de la mentalidad de los niños y les gustan. Disfrutan con las narraciones que excitan su imaginación, viva y pobre a la vez, y que difícilmente se alimenta por si misma. Ahora bien, la historia, para ellos, consiste en historias, con curiosos personajes como los de los cuentos; que se visten de otro modo que nosotros, que viene en casas diferentes de las nuestras y forman como un gran desfile de ma´scaras, en dibujos animados. Esos personajes están comprometidos en acciones que son, casi siempre, luchas; y los niños, luchadores por naturaleza, se apasionan por todo lo que sea lucha. Esos actores que se enfrentan, se distinguen, además, fácilmente en buenos y malvados, en héroes y traidores:  lo cual concuerda bien con el instintivo y primitivo maniqueísmo infantil”.

“El niño se emociona fácilmente con sentimientos simples. Lo pintoresco y lo dramático le encantan. Pero ese placer no difiere de aquel que le causan los cuentos y las demás narraciones fantásticas. Y sus sentimientos son excitados en la misma forma por los relatos emocionantes de las lecciones de moral y de lectura. Esto le inicia mu poco en la historia propiamente dicha y en el pensamiento histórico. De ello podemos percatarnos por lo que queda de todo eso en la memoria de los adultos egresados de la escuela primaria y hasta muchas veces de los antiguos alumnos de liceos y colegios”.
